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que amenazaban sumergir las provincias de la monarquía 
en Europa en el abismo de males que sufren algunas de Amé- i 
rica. También hubieran cesado los de ella si sus habitantési-

; hubiesen podido ser testigos del entusiasmo y de la inexpli
cable alegria con que sus hermanos de Europa han recibido 
á S, M,; y sobre todo si conociesen sus reales intenciones res
pecto á sus subditos de esas provincias: entonces se acaba
rían al momento los disturbios que causan la desolación de. 
ellas, y serian desde luego completamente felices. No lo se
ria menos S. M. Desgraciadamente no lo es todavia. Sentado 
en el trono de sus mayores ve condenado á la humillación 
y al abatimiento á su opresor; mira la corona de Francia en 
las sienes del legitimo Monarca, y gOza del sublime espec
táculo que le ohece la Europa restituida á la paz, y vol
viendo atónita los ojos á España, reconociendo que el va
lor y la constancia heroyca de ios españoles son el or'gen 
de tantos portentos; y en medio de tan grandes motivos de 
sasisfaccion su real ánimo se halla penetrado de dolor consi
derando los alborotos que durante su ausencia se han suscitado.. 
S. M. se halla intimamente persuadido de que l;;s provincias que 
componen la monarquía en. ambas partes del mundo no pue
den prosperar las unas sin las otras; y no tienen menos a-
naor á sus vasallos de las inas remotas que el que tiene á 
ios de las raas cercanas á su residencia. Por lo tanto S. M. 
está resuelto á enmendar los agravios que hayan podido dar 
motivo 6 servido de pretexto á los alborotos; y para proce
der con verdadero conocimiento ha pedido informes á per
sonas naturales de esas provincias, estimadas en ellas, y que 
según el crédito que tienen de imparcinles dirán los excesos 
que ha podido haber de una y otra parte. 

Estos informes se hallarán evacuados dentro de pocos dias; 
y S. JM., conocida, la verdad, se colocara enmedio de sus 
hijos de Europa , y de América, y hará ces.ar la discordia, 
que nunca se hubiera verificado entre hermanos sin la ^u-


